
No era
la casta,
eras vos
El impacto de la motosierra en 
Santa Fe
Cada vez cuesta más pagar los servicios básicos. Los tarifazos de electricidad, 
agua, gas y transporte fueron un duro golpe para el poder adquisitivo de los santa-
fesinos y santafesinas. ¿Cuánto más pueden resistir los bolsillos?
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Tras cumplirse 20 meses de la gestión de Javier Milei, queda claro que las fami-
lias argentinas perdieron poder adquisitivo, pese a los dichos del presidente que, 
en sus reiteradas apariciones públicas, afirma lo contrario. En varias de sus alo-
cuciones Milei sostuvo que “el salario básico promedio en la Argentina es de 
1.100 dólares”1, lo cual no sólo es falso de acuerdo a los propios datos oficiales, 
sino que además la mayoría de los especialistas recomiendan no medir los ingre-
sos en base a la moneda estadounidense, porque allí no se expresa el deterioro 
que la inflación produce en los salarios. Milei lo sabe, pero decide ignorarlo y va 
aún más allá: en cada una de las entrevistas que da (siempre en medios afines) 
habla de “crecimiento sostenido del poder adquisitivo de los argentinos”. Es más, 
dijo que el poder adquisitivo de los jubilados “voló, medido en dólares”2.

Así como a nivel nacional Milei incumplió su promesa de ajustar a “la casta” (el 
24,2% de la motosierra fue sobre jubilaciones y pensiones, 23,6% sobre obra 
pública y 12,8% sobre prestaciones sociales3), lo expresado por el gobernador 
Maximiliano Pullaro respecto a que el ajuste recayó sobre “los sueldos más altos, 
los del Poder Ejecutivo, Poder Judicial y Legislatura”4, es también falso. El poder 
adquisitivo de los trabajadores respecto a servicios básicos como transporte 
público, electricidad, gas y agua cayó en la Provincia. Lo mismo ocurrió respecto 
a la Canasta Básica Alimentaria que mide el INDEC y el Índice de Precios al Con-
sumidor que elabora el propio gobierno provincial.

1 Discurso Oficial
2 Entrevista a Javier Milei
3 CEPA: El primer año de gestión de Milei en datos
4 Entrevista a Maximiliano Pullaro
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En diciembre de 2023 el boleto de colectivo costaba 220 pesos. En promedio, 
hay 22 días hábiles por mes. Es decir que 44 boletos al mes (dos por día) costa-
ban 9.680 pesos. En ese momento, esa cifra representaba el 6,2% de un salario 
mínimo, el 4,32% del mínimo garantizado de un empleado municipal y el 2,11% del 
salario de un empleado de comercio (categoría maestranza). Además, represen-
ta el 3,68% del ingreso medio de los asalariados y el 4,61% del ingreso medio de 
los no asalariados según la Encuesta Permanente de Hogares del INDEC⁵. 

Hoy el boleto en Santa Fe cuesta 1.440 pesos (un 555% de aumento), por lo que 
44 boletos al mes significan una erogación de 63.360 pesos. Esto representa hoy 
el 19,67% de un salario mínimo, el 8,91% del mínimo garantizado de un empleado 
municipal y el 7,16% de un empleado de comercio (categoría maestranza). 
Además, representa el 7,69% del ingreso medio de los asalariados y el 8,91% del 
ingreso medio de los no asalariados según INDEC⁶. Esto seguramente se modifi-
cará en breve, ya que el intendente de la ciudad de Santa Fe, Juan Pablo Poletti, 
afirmó que el número está “en estudio”, por lo que se espera un nuevo aumento.⁷

En la ciudad de Santa Fe la principal fuente de empleo es el comercio. Por sus 
horarios, muchos trabajadores y trabajadoras deben tomar cuatro colectivos por 
día. En ese caso, pasaron de pagar 19.360 pesos en diciembre de 2023 a 
126.720 pesos hoy. Según la escala salarial de la categoría maestranza del 
sector, para quienes deben tomar cuatro colectivos por día el transporte público 
pasó de representar aproximadamente el 4,23% de su salario al 14,33%.
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5 EPH Cuarto Trimestre 2023
6 EPH Primer Trimestre 2025
7 Declaraciones de Juan Pablo Poletti

Transporte Público
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EPE

Las tarifas de la Empresa Provincial de la Energía se dividen en tres categorías: 
N1 (ingresos altos), N2 (ingresos bajos) y N3 (ingresos medios). El detalle de qué 
usuarios entran en cada una de esas categorías está en la web oficial de la em-
presa8. Si se compara el cuadro tarifario de diciembre de 2023 con el de julio de 
2025 se observa con claridad la forma en la que los aumentos impactaron en los 
bolsillos de los santafesinos.

Para los usuarios de ingresos bajos (N2) un consumo bimestral de 400 kwh 
representaba en diciembre de 2023 un total de 8.662 pesos, más el costo del 
servicio (180 pesos). Sin tener en cuenta otros impuestos, ese consumo implica-
ba un mínimo de 8.842 pesos. Hoy el mismo consumo implica una erogación de 
47.694 pesos, es decir, 440% más en apenas 20 meses. Esa factura representa-
ba en diciembre de 2023 el 2,83% de un salario mínimo por mes (la factura es 
bimestral). Hoy representa el 6,20%. Si se lo compara con el ingreso medio de la 
población no asalariada medida por INDEC, pasó de representar el 2,10% al 
3,35%.

Sin embargo, el ajuste más grande fue para los usuarios de ingresos medios, 
para quienes un consumo bimestral de 400 kwh representaba en diciembre de 
2023 un total de 9.033 pesos, más el costo del servicio (343 pesos). Sin tener en 
cuenta otros impuestos, ese consumo representaba un mínimo de 9.376 pesos. 
Hoy el mismo consumo implica una erogación de 69.946 pesos, es decir, 646% 
más en estos 20 meses de gestión. Esa factura representaba en diciembre de 
2023 el 1,78% del ingreso medio de los asalariados. Hoy representa el 4,24%.

Para los usuarios de ingresos altos el aumento fue menor. Una factura de 400 
kwh representaba 17.021 pesos en diciembre de 2023 a lo que había que sumar 
el costo de servicio (343 pesos). Es decir, 17.364 pesos sin tener en cuenta otros 
impuestos. Hoy el mismo consumo representa para ese sector 82.297 pesos, lo 
que representa un incremento de 374%, por debajo de las categorías N3 Ingre-
sos Medios (646%) y N2 Ingresos Bajos (440%).

8 EPE Categorías Usuarioshttps://www.santafe.gob.ar/noticias/noticia/280273/
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Estos datos son corroborados por el Observatorio de Tarifas y Subsidios confor-
mado por la UBA y el CONICET9, que indica que la tarifa eléctrica en Santa Fe 
está entre las más caras del país para los usuarios de ingresos bajos (N2) y 
medios (N3), pero no así entre los de ingresos altos (N1).

Mientras que los usuarios de ingresos medios (N3) sufrieron un aumento de 
646% en menos de un año, los salarios de los sectores tanto públicos como 
privados crecieron muy por debajo del incremento del costo de tarifa de la EPE.

9 Informe Tarifas y Subsidioshttps://iiep.economicas.uba.ar/wp-content/uploads/2025/07/INFORME-TARIFAS-Y-SUBSIDIOS-JULIO-2025.pdf
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Gas Natural

Según datos del Censo 2022, en el departamento La Capital, sobre un total de 
568.259 habitantes, 225.935 tiene acceso a “gas de red”. Según un informe de 
Enargas publicado en 202210, el consumo promedio de un hogar en La Capital es 
de 57 metros cúbicos mensuales (114 m3 por bimestre).

De acuerdo al cuadro tarifario de diciembre de 2023¹¹ ese consumo promedio 
representaba aproximadamente un total de 6.437 pesos. El mismo consumo, 
según el cuadro tarifario actual, pasó a representar 34.206 pesos, lo que signifi-
ca un incremento de 431%.

Esa tarifa representaba por mes en 2023 el 2,06% de un salario mínimo, el 2% de 
una jubilación mínima, el 1,22% del ingreso promedio de los asalariados y el 
1,53% del ingreso promedio de los no asalariados según INDEC.

Con los valores de hoy el mismo servicio representa el 5,31% de un salario 
mínimo, el 4,45% de una jubilación mínima, el 2,07% del ingreso promedio de los 
asalariados y el 2,40% del ingreso promedio de los no asalariados.

Para quienes no tienen acceso a la red de gas natural la situación es aún peor: el 
gobierno de Javier Milei congeló los montos del programa “Hogar”, que para 
Santa Fe implican un monto hoy de 2.037 pesos, exactamente lo mismo que en 
diciembre de 2023. En ese momento cubría entre el 45 y el 55 por ciento de una 
garrafa de 10 kilos. Hoy, con suerte, cubre el 10 por ciento¹², teniendo en cuenta 
además que el gobierno decidió dejar de fijar un precio de referencia para que “lo 
regule el mercado”, lo que derivó en un aumento del 10% durante la ola polar¹³ en 
este invierno, sumado a los aumentos anteriores.

10 Informe Enargas
11 Cuadros Tarifarios ENARSA
12 El precio de las garrafas aumentó cerca del 100% en un año en Santa Fe
13 Sin valores de referencia, el precio de las garrafas aumentó 10% durante la ola de frío polar
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Agua

En este caso no hay datos sobre consumo promedio por hogar, al menos en los 
informes oficiales que figuran en la página oficial de Aguas Santafesinas. Sin em-
bargo, en 2023 el gerente institucional de Aguas Santafesinas, Guillermo Lan-
franco, sostuvo en declaraciones a la prensa que los santafesinos consumen un 
promedio de “entre 250 y  300 litros por día”¹⁴. Tomando como referencia la más 
baja de esas cifras, una familia de cuatro personas utiliza 30.000 litros por mes, 
lo que representa 30 metros cúbicos por hogar mensuales (60 por bimestre).

En diciembre de 2023, según el cuadro tarifario de ese momento¹⁵, ese consumo 
representaba 3.167 pesos, mientras que con el cuadro tarifario actual¹⁶ asciende 
a 32.095 pesos (un aumento de 913%). Es decir que pasó de representar por mes 
del 1,01% de un salario mínimo al 4,98%; del 0,98% de una jubilación mínima al 
4,17%; del 0,60% de los ingresos medios de los asalariados al 1,94% y del 0,75% 
de los ingresos medios de los no asalariados al 2,25%. 

14 Entrevista en Diario La Capital
15 Cuadro Tarifario ASSA 
16 Cuadro Tarifario ASSA 
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Servicios Básicos

Esto significa que pagar un consumo promedio de los servicios básicos, como lo 
son la electricidad (para un usuario N3, de ingresos medios), el agua y el gas 
natural, en diciembre de 2023 representaba aproximadamente 18.980 pesos 
(9.489 por mes). Hoy, lo mismo representa un total de 136.247 pesos (68.123 por 
mes), un 617% más. 

Eso equivalía en 2023 aproximadamente al 4,24% del mínimo garantizado para 
un empleado municipal, al 3,52% del mínimo de un docente y al 2,07% del salario 
de un empleado de comercio (categoría maestranza). Hoy pasó a absorber el 
9,58% del salario mínimo garantizado de un empleado municipal, el 8,75% del 
mínimo de un docente y el 7,70% del salario de un empleado de comercio (cate-
goría maestranza).

Si a eso se le suma el costo del transporte público, en la ciudad de Santa Fe 
pagar los servicios básicos más 44 boletos por mes (dos por cada día hábil) 
implicaba en diciembre de 2023 aproximadamente 19.169 pesos, mientras que 
hoy esa suma asciende a 131.483 pesos, un 586% más. Para un empleado muni-
cipal, algo tan básico como tener al día las tarifas de servicios públicos y pagar 
el colectivo para ir a trabajar pasó de representar el 8,57% de su salario a fines 
de 2023 al 18,50% en julio de este año. Para los empleados de comercio (que en 
su mayoría deben tomar cuatro colectivos al día) los servicios básicos más el 
transporte público representaban aproximadamente el 6,30%. Hoy representan 
el 22,04%.
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Hubo una promesa que se transformó en frase de campaña: que el ajuste lo 
pagaría “la casta”, que los privilegios de la política terminarían, que por fin habría 
justicia para los de abajo. Veinte meses después, esa promesa se desmoronó en 
la realidad cotidiana de millones. No fueron los sueldos de los funcionarios, ni los 
beneficios de los grandes empresarios los que se recortaron. Fueron los ingresos 
de trabajadores y trabajadoras por las tarifas impagables, los boletos que 
aumentan, las góndolas cada vez más inaccesibles y los remedios inalcanzables. 
No era la casta. Eras vos. El ajuste cayó, quirúrgico y brutal, sobre quienes tienen 
menos margen para resistirlo: jubilados, docentes, trabajadores, madres solas, 
jóvenes precarizados. Sobre quienes viven de su esfuerzo y no del privilegio.

Se dijo que el gasto público era el enemigo. Que terminar con el déficit traería 
estabilidad, confianza, crecimiento. Se prometió que con “la motosierra” se 
resolvería todo. Pero lo que sucedió fue otra cosa. La motosierra se volvió bisturí, 
y fue usada con precisión para encarecer la energía, el agua, el gas, el acceso a 
la salud, el alimento cotidiano. La motosierra se aplicó donde duele: en la vida 
diaria de millones de personas.

Mientras el presidente habla de “superávit fiscal” como si fuera sinónimo de 
justicia, las familias ajustan sus propios presupuestos hasta el límite. Por eso los 
argentinos y argentinas están cada vez más endeudados³⁴. El superávit no lo 
logró el Estado bajando privilegios, sino transfiriendo la crisis a cada hogar. Lo 
pagó quien tuvo que dejar de comprar leche para pagar la boleta de la luz. Lo 
pagó quien dejó de ir al médico porque una orden de consulta cuesta 1.185% más 
que hace 20 meses.  Lo pagó quien dejó de ir al médico porque un bono de 
IAPOS cuesta 1.185% más que hace 20 meses. Lo pagó quien toma cuatro colec-
tivos por día para ir a un empleo que ya no cubre lo básico.

Con tenues intentos discursivos para intentar marcar alguna diferencia, pero 
votando cada ley que impulsó Milei en el Congreso, el gobierno provincial adhirió 

sin chistar a la lógica nacional del ajuste. Se repiten discursos que prometen aus-
teridad, pero se traducen en tarifas impagables, servicios debilitados y salarios 
por detrás de los precios. La vida se encareció. No sólo en términos económicos, 
sino también en términos emocionales, simbólicos y sociales. Vivir con miedo a 
no poder pagar el gas. Comer menos carne o menos veces al día. Caminar más 
para ahorrar un boleto. Dejar de comprar medicamentos. Enfrentar el invierno 
con angustia. ¿Cuándo nos acostumbramos a llamar “ajuste” a esta forma de 
castigo?

El relato oficial sigue hablando de recuperación, de un rebote inminente, de la 
“herencia recibida”. Pero los datos de la calle no mienten. Las ventas caen. Los 
comercios cierran. Las obras se frenan. La vida se achica. Y en paralelo, los indi-
cadores muestran que los sectores con mayores ingresos no sólo no perdieron, 
sino que ganaron: la “mano invisible del mercado” no se preocupa por regular el 
precio de los alimentos, ni de los medicamentos, sino por garantizar márgenes 
de ganancia exorbitantes para los dueños de los alimentos y los medicamentos. 
Porque no se tocó al sistema financiero. Porque cuando se habla de libertad, lo 
que se garantiza es la de mercado, no la de las personas. La pregunta que sobre-
vuela entonces es otra: ¿qué país estamos construyendo cuando vivir digna-
mente es un lujo? ¿Qué comunidad puede sostenerse si lo esencial deja de ser 
accesible? ¿A quién le sirve un Estado que se retira de donde más se lo necesita? 
El problema no es sólo económico. Es político. Porque el rumbo elegido no es 
neutro ni inevitable. Es una decisión. Es un modelo. Un modelo que privilegia la 
lógica del recorte y no la del cuidado; que festeja balances, pero ignora biogra-
fías; que castiga al trabajo y premia la especulación. Un modelo que no garantiza 
derechos, sino defender el privilegio de unos pocos.

Hoy, después de veinte meses, queda claro que no era la casta. Era el colectivo. 
Era la garrafa. Era la orden médica. Era el kilo de pan. Era el supermercado. Eras 
vos. Éramos todos.
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El fuerte impacto de los servicios públicos en los bolsillos de santafesinos y san-
tafesinas vuelve a demostrar la subestimación de estos gastos en los cálculos de 
inflación del Instituto Provincial de Estadísticas y Censos (IPEC) y el Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC). El IPEC midió 219,5% de inflación 
desde el cambio de gobierno hasta junio de 2025 (último dato disponible), 
cuando la tarifa eléctrica aumentó 440% para los usuarios de bajos ingresos y 
646% para los de ingresos medios, la de agua aproximadamente 913% y la de 
gas 431%.

Este golpe al poder adquisitivo de los salarios impacta directamente sobre todo 
lo demás: por eso no es de extrañar la enorme caída en el consumo, que se refle-
ja no sólo en los supermercados (se vendieron menos unidades en mayo de 
2025, último dato disponible, que en diciembre de 2023 según el propio INDEC¹⁷), 
sino también en gastronomía¹⁸, ropa¹⁹ y en la construcción²⁰.

17 INDEC
18 En el sector gastronómico santafesino las ventas bajaron hasta 25%
19 El consumo de ropa no repunta: las ventas cayeron hasta 25%
20 Casi el 70% de los empresarios de la construcción reportaron caídas

Hubo una promesa que se transformó en frase de campaña: que el ajuste lo 
pagaría “la casta”, que los privilegios de la política terminarían, que por fin habría 
justicia para los de abajo. Veinte meses después, esa promesa se desmoronó en 
la realidad cotidiana de millones. No fueron los sueldos de los funcionarios, ni los 
beneficios de los grandes empresarios los que se recortaron. Fueron los ingresos 
de trabajadores y trabajadoras por las tarifas impagables, los boletos que 
aumentan, las góndolas cada vez más inaccesibles y los remedios inalcanzables. 
No era la casta. Eras vos. El ajuste cayó, quirúrgico y brutal, sobre quienes tienen 
menos margen para resistirlo: jubilados, docentes, trabajadores, madres solas, 
jóvenes precarizados. Sobre quienes viven de su esfuerzo y no del privilegio.

Se dijo que el gasto público era el enemigo. Que terminar con el déficit traería 
estabilidad, confianza, crecimiento. Se prometió que con “la motosierra” se 
resolvería todo. Pero lo que sucedió fue otra cosa. La motosierra se volvió bisturí, 
y fue usada con precisión para encarecer la energía, el agua, el gas, el acceso a 
la salud, el alimento cotidiano. La motosierra se aplicó donde duele: en la vida 
diaria de millones de personas.

Mientras el presidente habla de “superávit fiscal” como si fuera sinónimo de 
justicia, las familias ajustan sus propios presupuestos hasta el límite. Por eso los 
argentinos y argentinas están cada vez más endeudados³⁴. El superávit no lo 
logró el Estado bajando privilegios, sino transfiriendo la crisis a cada hogar. Lo 
pagó quien tuvo que dejar de comprar leche para pagar la boleta de la luz. Lo 
pagó quien dejó de ir al médico porque una orden de consulta cuesta 1.185% más 
que hace 20 meses.  Lo pagó quien dejó de ir al médico porque un bono de 
IAPOS cuesta 1.185% más que hace 20 meses. Lo pagó quien toma cuatro colec-
tivos por día para ir a un empleo que ya no cubre lo básico.

Con tenues intentos discursivos para intentar marcar alguna diferencia, pero 
votando cada ley que impulsó Milei en el Congreso, el gobierno provincial adhirió 

sin chistar a la lógica nacional del ajuste. Se repiten discursos que prometen aus-
teridad, pero se traducen en tarifas impagables, servicios debilitados y salarios 
por detrás de los precios. La vida se encareció. No sólo en términos económicos, 
sino también en términos emocionales, simbólicos y sociales. Vivir con miedo a 
no poder pagar el gas. Comer menos carne o menos veces al día. Caminar más 
para ahorrar un boleto. Dejar de comprar medicamentos. Enfrentar el invierno 
con angustia. ¿Cuándo nos acostumbramos a llamar “ajuste” a esta forma de 
castigo?

El relato oficial sigue hablando de recuperación, de un rebote inminente, de la 
“herencia recibida”. Pero los datos de la calle no mienten. Las ventas caen. Los 
comercios cierran. Las obras se frenan. La vida se achica. Y en paralelo, los indi-
cadores muestran que los sectores con mayores ingresos no sólo no perdieron, 
sino que ganaron: la “mano invisible del mercado” no se preocupa por regular el 
precio de los alimentos, ni de los medicamentos, sino por garantizar márgenes 
de ganancia exorbitantes para los dueños de los alimentos y los medicamentos. 
Porque no se tocó al sistema financiero. Porque cuando se habla de libertad, lo 
que se garantiza es la de mercado, no la de las personas. La pregunta que sobre-
vuela entonces es otra: ¿qué país estamos construyendo cuando vivir digna-
mente es un lujo? ¿Qué comunidad puede sostenerse si lo esencial deja de ser 
accesible? ¿A quién le sirve un Estado que se retira de donde más se lo necesita? 
El problema no es sólo económico. Es político. Porque el rumbo elegido no es 
neutro ni inevitable. Es una decisión. Es un modelo. Un modelo que privilegia la 
lógica del recorte y no la del cuidado; que festeja balances, pero ignora biogra-
fías; que castiga al trabajo y premia la especulación. Un modelo que no garantiza 
derechos, sino defender el privilegio de unos pocos.

Hoy, después de veinte meses, queda claro que no era la casta. Era el colectivo. 
Era la garrafa. Era la orden médica. Era el kilo de pan. Era el supermercado. Eras 
vos. Éramos todos.

https://www.indec.gob.ar/indec/web/Institucional-Indec-InformesTecnicos-34�
https://www.unosantafe.com.ar/santa-fe/preocupacion-el-sector-gastronomico-santafesino-la-caida-del-consumo-las-ventas-bajaron-25-n10202324.html�
https://www.lt10.com.ar/noticia/445304--el-consumo-de-ropa-no-repunta-las-ventas-cayeron-hasta-25
https://www.cadena3.com/noticia/politica-y-economia/casi-el-70-de-los-empresarios-de-la-construccion-reportaron-caidas_426850
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No era la casta, eras vos

Hubo una promesa que se transformó en frase de campaña: que el ajuste lo 
pagaría “la casta”, que los privilegios de la política terminarían, que por fin habría 
justicia para los de abajo. Veinte meses después, esa promesa se desmoronó en 
la realidad cotidiana de millones. No fueron los sueldos de los funcionarios, ni los 
beneficios de los grandes empresarios los que se recortaron. Fueron los ingresos 
de trabajadores y trabajadoras por las tarifas impagables, los boletos que 
aumentan, las góndolas cada vez más inaccesibles y los remedios inalcanzables. 
No era la casta. Eras vos. El ajuste cayó, quirúrgico y brutal, sobre quienes tienen 
menos margen para resistirlo: jubilados, docentes, trabajadores, madres solas, 
jóvenes precarizados. Sobre quienes viven de su esfuerzo y no del privilegio.

Se dijo que el gasto público era el enemigo. Que terminar con el déficit traería 
estabilidad, confianza, crecimiento. Se prometió que con “la motosierra” se 
resolvería todo. Pero lo que sucedió fue otra cosa. La motosierra se volvió bisturí, 
y fue usada con precisión para encarecer la energía, el agua, el gas, el acceso a 
la salud, el alimento cotidiano. La motosierra se aplicó donde duele: en la vida 
diaria de millones de personas.

Mientras el presidente habla de “superávit fiscal” como si fuera sinónimo de 
justicia, las familias ajustan sus propios presupuestos hasta el límite. Por eso los 
argentinos y argentinas están cada vez más endeudados³⁴. El superávit no lo 
logró el Estado bajando privilegios, sino transfiriendo la crisis a cada hogar. Lo 
pagó quien tuvo que dejar de comprar leche para pagar la boleta de la luz. Lo 
pagó quien dejó de ir al médico porque una orden de consulta cuesta 1.185% más 
que hace 20 meses.  Lo pagó quien dejó de ir al médico porque un bono de 
IAPOS cuesta 1.185% más que hace 20 meses. Lo pagó quien toma cuatro colec-
tivos por día para ir a un empleo que ya no cubre lo básico.

Con tenues intentos discursivos para intentar marcar alguna diferencia, pero 
votando cada ley que impulsó Milei en el Congreso, el gobierno provincial adhirió 

sin chistar a la lógica nacional del ajuste. Se repiten discursos que prometen aus-
teridad, pero se traducen en tarifas impagables, servicios debilitados y salarios 
por detrás de los precios. La vida se encareció. No sólo en términos económicos, 
sino también en términos emocionales, simbólicos y sociales. Vivir con miedo a 
no poder pagar el gas. Comer menos carne o menos veces al día. Caminar más 
para ahorrar un boleto. Dejar de comprar medicamentos. Enfrentar el invierno 
con angustia. ¿Cuándo nos acostumbramos a llamar “ajuste” a esta forma de 
castigo?

El relato oficial sigue hablando de recuperación, de un rebote inminente, de la 
“herencia recibida”. Pero los datos de la calle no mienten. Las ventas caen. Los 
comercios cierran. Las obras se frenan. La vida se achica. Y en paralelo, los indi-
cadores muestran que los sectores con mayores ingresos no sólo no perdieron, 
sino que ganaron: la “mano invisible del mercado” no se preocupa por regular el 
precio de los alimentos, ni de los medicamentos, sino por garantizar márgenes 
de ganancia exorbitantes para los dueños de los alimentos y los medicamentos. 
Porque no se tocó al sistema financiero. Porque cuando se habla de libertad, lo 
que se garantiza es la de mercado, no la de las personas. La pregunta que sobre-
vuela entonces es otra: ¿qué país estamos construyendo cuando vivir digna-
mente es un lujo? ¿Qué comunidad puede sostenerse si lo esencial deja de ser 
accesible? ¿A quién le sirve un Estado que se retira de donde más se lo necesita? 
El problema no es sólo económico. Es político. Porque el rumbo elegido no es 
neutro ni inevitable. Es una decisión. Es un modelo. Un modelo que privilegia la 
lógica del recorte y no la del cuidado; que festeja balances, pero ignora biogra-
fías; que castiga al trabajo y premia la especulación. Un modelo que no garantiza 
derechos, sino defender el privilegio de unos pocos.

Hoy, después de veinte meses, queda claro que no era la casta. Era el colectivo. 
Era la garrafa. Era la orden médica. Era el kilo de pan. Era el supermercado. Eras 
vos. Éramos todos.

Inflación de noviembre de 2023 a junio de 2025

219,5%

IPEC

214,5%

INDEC
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No era la casta, eras vos

IAPOS

El ajuste en la obra social de los trabajadores y trabajadoras públicos de la Pro-
vincia de Santa Fe impactó en los bolsillos de sus 591.763 afiliados²¹. En diciem-
bre de 2023, el bono de IAPOS costaba 70 pesos, una orden de consulta 350 
pesos y una orden de internación 1.380 pesos. Hoy el bono cuesta 900 pesos 
(1.185% más), una orden de consulta 3.600 pesos (928% más) y una orden de 
internación 36.000 pesos (2.508% más), valores que están absolutamente por 
encima de la inflación medida por el propio Gobierno Provincial, que midió 
219,5% de aumento en el Índice de Precios al Consumidor desde el cambio de 
gobierno hasta junio de este año (último dato disponible) de acuerdo al Instituto 
Provincial de Estadísticas y Censos²².

21 Gobierno de Santa Fe
22 IPEC

Hubo una promesa que se transformó en frase de campaña: que el ajuste lo 
pagaría “la casta”, que los privilegios de la política terminarían, que por fin habría 
justicia para los de abajo. Veinte meses después, esa promesa se desmoronó en 
la realidad cotidiana de millones. No fueron los sueldos de los funcionarios, ni los 
beneficios de los grandes empresarios los que se recortaron. Fueron los ingresos 
de trabajadores y trabajadoras por las tarifas impagables, los boletos que 
aumentan, las góndolas cada vez más inaccesibles y los remedios inalcanzables. 
No era la casta. Eras vos. El ajuste cayó, quirúrgico y brutal, sobre quienes tienen 
menos margen para resistirlo: jubilados, docentes, trabajadores, madres solas, 
jóvenes precarizados. Sobre quienes viven de su esfuerzo y no del privilegio.

Se dijo que el gasto público era el enemigo. Que terminar con el déficit traería 
estabilidad, confianza, crecimiento. Se prometió que con “la motosierra” se 
resolvería todo. Pero lo que sucedió fue otra cosa. La motosierra se volvió bisturí, 
y fue usada con precisión para encarecer la energía, el agua, el gas, el acceso a 
la salud, el alimento cotidiano. La motosierra se aplicó donde duele: en la vida 
diaria de millones de personas.

Mientras el presidente habla de “superávit fiscal” como si fuera sinónimo de 
justicia, las familias ajustan sus propios presupuestos hasta el límite. Por eso los 
argentinos y argentinas están cada vez más endeudados³⁴. El superávit no lo 
logró el Estado bajando privilegios, sino transfiriendo la crisis a cada hogar. Lo 
pagó quien tuvo que dejar de comprar leche para pagar la boleta de la luz. Lo 
pagó quien dejó de ir al médico porque una orden de consulta cuesta 1.185% más 
que hace 20 meses.  Lo pagó quien dejó de ir al médico porque un bono de 
IAPOS cuesta 1.185% más que hace 20 meses. Lo pagó quien toma cuatro colec-
tivos por día para ir a un empleo que ya no cubre lo básico.

Con tenues intentos discursivos para intentar marcar alguna diferencia, pero 
votando cada ley que impulsó Milei en el Congreso, el gobierno provincial adhirió 

sin chistar a la lógica nacional del ajuste. Se repiten discursos que prometen aus-
teridad, pero se traducen en tarifas impagables, servicios debilitados y salarios 
por detrás de los precios. La vida se encareció. No sólo en términos económicos, 
sino también en términos emocionales, simbólicos y sociales. Vivir con miedo a 
no poder pagar el gas. Comer menos carne o menos veces al día. Caminar más 
para ahorrar un boleto. Dejar de comprar medicamentos. Enfrentar el invierno 
con angustia. ¿Cuándo nos acostumbramos a llamar “ajuste” a esta forma de 
castigo?

El relato oficial sigue hablando de recuperación, de un rebote inminente, de la 
“herencia recibida”. Pero los datos de la calle no mienten. Las ventas caen. Los 
comercios cierran. Las obras se frenan. La vida se achica. Y en paralelo, los indi-
cadores muestran que los sectores con mayores ingresos no sólo no perdieron, 
sino que ganaron: la “mano invisible del mercado” no se preocupa por regular el 
precio de los alimentos, ni de los medicamentos, sino por garantizar márgenes 
de ganancia exorbitantes para los dueños de los alimentos y los medicamentos. 
Porque no se tocó al sistema financiero. Porque cuando se habla de libertad, lo 
que se garantiza es la de mercado, no la de las personas. La pregunta que sobre-
vuela entonces es otra: ¿qué país estamos construyendo cuando vivir digna-
mente es un lujo? ¿Qué comunidad puede sostenerse si lo esencial deja de ser 
accesible? ¿A quién le sirve un Estado que se retira de donde más se lo necesita? 
El problema no es sólo económico. Es político. Porque el rumbo elegido no es 
neutro ni inevitable. Es una decisión. Es un modelo. Un modelo que privilegia la 
lógica del recorte y no la del cuidado; que festeja balances, pero ignora biogra-
fías; que castiga al trabajo y premia la especulación. Un modelo que no garantiza 
derechos, sino defender el privilegio de unos pocos.

Hoy, después de veinte meses, queda claro que no era la casta. Era el colectivo. 
Era la garrafa. Era la orden médica. Era el kilo de pan. Era el supermercado. Eras 
vos. Éramos todos.

https://www.santafe.gob.ar/noticias/noticia/282250/

https://www.estadisticasantafe.gob.ar/
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No era la casta, eras vos

Medicamentos

El acceso a los medicamentos, especialmente para las personas mayores, es uno 
de los pilares del derecho a la salud. Sin embargo, desde la asunción de Milei ese 
derecho fue severamente restringido a través de una política deliberada de des-
financiamiento, recortes en la cobertura y aumentos sostenidos de precios en el 
sistema del PAMI. Lejos de tratarse de un problema administrativo o transitorio, 
el recorte forma parte del mismo patrón de ajuste que se impuso sobre los servi-
cios públicos: la transferencia del costo a quienes menos pueden afrontarlo.

Entre noviembre de 2023 y febrero de 2025, según un informe publicado por la 
Fundación Soberanía Sanitaria²³, el gasto de bolsillo de los jubilados en medica-
mentos aumentó un 382%, mientras que la cantidad de remedios dispensados 
cayó un 26%. El Gobierno Nacional, que se jacta de haber alcanzado el superávit 
fiscal, lo hizo en parte gracias a una decisión política: dejar que el sistema de 
salud se sostenga sobre el ingreso de quienes dependen de él. En paralelo, 
desde mediados de 2024 el PAMI comenzó a reducir la canasta de medicamen-
tos con cobertura al 100%, excluyendo más de un millar de principios activos 
esenciales.

A esto se suma un nuevo filtro: para mantener la cobertura total, el afiliado debe 
demostrar ingresos por debajo de 1,5 jubilaciones mínimas, no tener vehículo, 
propiedades, prepaga ni ahorros. Una persona que apenas supera ese umbral 
pierde automáticamente el acceso, a menos que gestione un subsidio social, 
cuyo trámite es engorroso y muchas veces inaccesible para quienes más lo 
necesitan.

El resultado es previsible y brutal: una enorme cantidad de personas mayores 
interrumpieron tratamientos, redujeron dosis o dejaron de comprar sus medica-
mentos. Enfermedades crónicas sin seguimiento, cuadros que se agravan, inter-
naciones evitables. Todo para que “cierren las cuentas”.

23  PAMI: aumento de precios y recortes en la cobertura de medicamentos

Hubo una promesa que se transformó en frase de campaña: que el ajuste lo 
pagaría “la casta”, que los privilegios de la política terminarían, que por fin habría 
justicia para los de abajo. Veinte meses después, esa promesa se desmoronó en 
la realidad cotidiana de millones. No fueron los sueldos de los funcionarios, ni los 
beneficios de los grandes empresarios los que se recortaron. Fueron los ingresos 
de trabajadores y trabajadoras por las tarifas impagables, los boletos que 
aumentan, las góndolas cada vez más inaccesibles y los remedios inalcanzables. 
No era la casta. Eras vos. El ajuste cayó, quirúrgico y brutal, sobre quienes tienen 
menos margen para resistirlo: jubilados, docentes, trabajadores, madres solas, 
jóvenes precarizados. Sobre quienes viven de su esfuerzo y no del privilegio.

Se dijo que el gasto público era el enemigo. Que terminar con el déficit traería 
estabilidad, confianza, crecimiento. Se prometió que con “la motosierra” se 
resolvería todo. Pero lo que sucedió fue otra cosa. La motosierra se volvió bisturí, 
y fue usada con precisión para encarecer la energía, el agua, el gas, el acceso a 
la salud, el alimento cotidiano. La motosierra se aplicó donde duele: en la vida 
diaria de millones de personas.

Mientras el presidente habla de “superávit fiscal” como si fuera sinónimo de 
justicia, las familias ajustan sus propios presupuestos hasta el límite. Por eso los 
argentinos y argentinas están cada vez más endeudados³⁴. El superávit no lo 
logró el Estado bajando privilegios, sino transfiriendo la crisis a cada hogar. Lo 
pagó quien tuvo que dejar de comprar leche para pagar la boleta de la luz. Lo 
pagó quien dejó de ir al médico porque una orden de consulta cuesta 1.185% más 
que hace 20 meses.  Lo pagó quien dejó de ir al médico porque un bono de 
IAPOS cuesta 1.185% más que hace 20 meses. Lo pagó quien toma cuatro colec-
tivos por día para ir a un empleo que ya no cubre lo básico.

Con tenues intentos discursivos para intentar marcar alguna diferencia, pero 
votando cada ley que impulsó Milei en el Congreso, el gobierno provincial adhirió 

sin chistar a la lógica nacional del ajuste. Se repiten discursos que prometen aus-
teridad, pero se traducen en tarifas impagables, servicios debilitados y salarios 
por detrás de los precios. La vida se encareció. No sólo en términos económicos, 
sino también en términos emocionales, simbólicos y sociales. Vivir con miedo a 
no poder pagar el gas. Comer menos carne o menos veces al día. Caminar más 
para ahorrar un boleto. Dejar de comprar medicamentos. Enfrentar el invierno 
con angustia. ¿Cuándo nos acostumbramos a llamar “ajuste” a esta forma de 
castigo?

El relato oficial sigue hablando de recuperación, de un rebote inminente, de la 
“herencia recibida”. Pero los datos de la calle no mienten. Las ventas caen. Los 
comercios cierran. Las obras se frenan. La vida se achica. Y en paralelo, los indi-
cadores muestran que los sectores con mayores ingresos no sólo no perdieron, 
sino que ganaron: la “mano invisible del mercado” no se preocupa por regular el 
precio de los alimentos, ni de los medicamentos, sino por garantizar márgenes 
de ganancia exorbitantes para los dueños de los alimentos y los medicamentos. 
Porque no se tocó al sistema financiero. Porque cuando se habla de libertad, lo 
que se garantiza es la de mercado, no la de las personas. La pregunta que sobre-
vuela entonces es otra: ¿qué país estamos construyendo cuando vivir digna-
mente es un lujo? ¿Qué comunidad puede sostenerse si lo esencial deja de ser 
accesible? ¿A quién le sirve un Estado que se retira de donde más se lo necesita? 
El problema no es sólo económico. Es político. Porque el rumbo elegido no es 
neutro ni inevitable. Es una decisión. Es un modelo. Un modelo que privilegia la 
lógica del recorte y no la del cuidado; que festeja balances, pero ignora biogra-
fías; que castiga al trabajo y premia la especulación. Un modelo que no garantiza 
derechos, sino defender el privilegio de unos pocos.

Hoy, después de veinte meses, queda claro que no era la casta. Era el colectivo. 
Era la garrafa. Era la orden médica. Era el kilo de pan. Era el supermercado. Eras 
vos. Éramos todos.

https://soberaniasanitaria.org.ar/pami-aumento-de-precios-y-recortes-en-la-cobertura-de-medicamentos/
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No era la casta, eras vos

Alquileres

Apenas asumió, Milei anunció la derogación de la Ley de Alquileres “para que el 
mercado inmobiliario vuelva a funcionar sin problemas y que alquilar no sea una 
odisea”²⁴. Sin embargo, el peso de sostener un alquiler para un inquilino es cada 
vez mayor. Según informes de Inquilinos Agrupados “el 30% de los inquilinos de 
Argentina no pueden pagar el alquiler”²⁵, por lo que “están sacando préstamos” 
para hacer frente a ese compromiso. Además, sostienen que “siete de cada diez 
hogares en Argentina destinan hasta el 50% del ingreso a pagar el alquiler”²⁶.

En la ciudad de Santa Fe, desde Inquilinos Autoconvocados afirman que “en 
noviembre de 2023 un alquiler equivalía al 35% o 40% de un sueldo promedio, 
pero ahora consume entre el 45% y 50%"²⁷ y que "los alquileres son más caros 
en relación al poder adquisitivo de los argentinos". El Instituto Provincial de Esta-
dísticas y Censos mide todos los meses, dentro del Índice de Precio al Consumi-
dor, el ítem “alquileres de la vivienda”. La inflación acumulada que midió el IPEC 
en el período que va de diciembre de 2023 a junio de 2025 es 339%.

24 Milei derogó la ley de alquileres
25 Aseguran que el 30% de los inquilinos de Argentina no pueden pagar el alquiler:
26 Siete de cada 10 hogares en Argentina destinan hasta el 50% del ingreso a pagar el alquiler
27 Un 50% más de oferta, pero con inquilinos que gastan hasta la mitad de su salario

Hubo una promesa que se transformó en frase de campaña: que el ajuste lo 
pagaría “la casta”, que los privilegios de la política terminarían, que por fin habría 
justicia para los de abajo. Veinte meses después, esa promesa se desmoronó en 
la realidad cotidiana de millones. No fueron los sueldos de los funcionarios, ni los 
beneficios de los grandes empresarios los que se recortaron. Fueron los ingresos 
de trabajadores y trabajadoras por las tarifas impagables, los boletos que 
aumentan, las góndolas cada vez más inaccesibles y los remedios inalcanzables. 
No era la casta. Eras vos. El ajuste cayó, quirúrgico y brutal, sobre quienes tienen 
menos margen para resistirlo: jubilados, docentes, trabajadores, madres solas, 
jóvenes precarizados. Sobre quienes viven de su esfuerzo y no del privilegio.

Se dijo que el gasto público era el enemigo. Que terminar con el déficit traería 
estabilidad, confianza, crecimiento. Se prometió que con “la motosierra” se 
resolvería todo. Pero lo que sucedió fue otra cosa. La motosierra se volvió bisturí, 
y fue usada con precisión para encarecer la energía, el agua, el gas, el acceso a 
la salud, el alimento cotidiano. La motosierra se aplicó donde duele: en la vida 
diaria de millones de personas.

Mientras el presidente habla de “superávit fiscal” como si fuera sinónimo de 
justicia, las familias ajustan sus propios presupuestos hasta el límite. Por eso los 
argentinos y argentinas están cada vez más endeudados³⁴. El superávit no lo 
logró el Estado bajando privilegios, sino transfiriendo la crisis a cada hogar. Lo 
pagó quien tuvo que dejar de comprar leche para pagar la boleta de la luz. Lo 
pagó quien dejó de ir al médico porque una orden de consulta cuesta 1.185% más 
que hace 20 meses.  Lo pagó quien dejó de ir al médico porque un bono de 
IAPOS cuesta 1.185% más que hace 20 meses. Lo pagó quien toma cuatro colec-
tivos por día para ir a un empleo que ya no cubre lo básico.

Con tenues intentos discursivos para intentar marcar alguna diferencia, pero 
votando cada ley que impulsó Milei en el Congreso, el gobierno provincial adhirió 

sin chistar a la lógica nacional del ajuste. Se repiten discursos que prometen aus-
teridad, pero se traducen en tarifas impagables, servicios debilitados y salarios 
por detrás de los precios. La vida se encareció. No sólo en términos económicos, 
sino también en términos emocionales, simbólicos y sociales. Vivir con miedo a 
no poder pagar el gas. Comer menos carne o menos veces al día. Caminar más 
para ahorrar un boleto. Dejar de comprar medicamentos. Enfrentar el invierno 
con angustia. ¿Cuándo nos acostumbramos a llamar “ajuste” a esta forma de 
castigo?

El relato oficial sigue hablando de recuperación, de un rebote inminente, de la 
“herencia recibida”. Pero los datos de la calle no mienten. Las ventas caen. Los 
comercios cierran. Las obras se frenan. La vida se achica. Y en paralelo, los indi-
cadores muestran que los sectores con mayores ingresos no sólo no perdieron, 
sino que ganaron: la “mano invisible del mercado” no se preocupa por regular el 
precio de los alimentos, ni de los medicamentos, sino por garantizar márgenes 
de ganancia exorbitantes para los dueños de los alimentos y los medicamentos. 
Porque no se tocó al sistema financiero. Porque cuando se habla de libertad, lo 
que se garantiza es la de mercado, no la de las personas. La pregunta que sobre-
vuela entonces es otra: ¿qué país estamos construyendo cuando vivir digna-
mente es un lujo? ¿Qué comunidad puede sostenerse si lo esencial deja de ser 
accesible? ¿A quién le sirve un Estado que se retira de donde más se lo necesita? 
El problema no es sólo económico. Es político. Porque el rumbo elegido no es 
neutro ni inevitable. Es una decisión. Es un modelo. Un modelo que privilegia la 
lógica del recorte y no la del cuidado; que festeja balances, pero ignora biogra-
fías; que castiga al trabajo y premia la especulación. Un modelo que no garantiza 
derechos, sino defender el privilegio de unos pocos.

Hoy, después de veinte meses, queda claro que no era la casta. Era el colectivo. 
Era la garrafa. Era la orden médica. Era el kilo de pan. Era el supermercado. Eras 
vos. Éramos todos.

https://www.lanacion.com.ar/propiedades/casas-y-departamentos/javier-milei-derogo-la-ley-de-alquileres-los-contratos-seran-de-dos-anos-podran-�rmar-en-dolares-nid20122023/
https://www.airedesantafe.com.ar/aseguran-que-el-30-los-inquilinos-argentina-no-pueden-pagar-el-alquiler-estan-sacando-prestamos-n613376

https://www.airedesantafe.com.ar/sociedad/datos-alarmantes-siete-cada-10-hogares-argentina-destinan-el-50-del-ingreso-pagar-el-alquiler-n620519
https://www.airedesantafe.com.ar/politica/el-2024-los-alquileres-santa-fe-un-50-mas-oferta-pero-inquilinos-que-gastan-la-mitad-su-salario-n603804
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Nafta

Gran parte de la campaña de La Libertad Avanza se basó en que bajo la adminis-
tración de Javier Milei se eliminarían impuestos, lo que redundaría en menores 
costos para la gente. De hecho, los usuarios de X a los que el ahora presidente 
suele retuitear publicaban en aquel momento que el litro de nafta saldría 248 
pesos con Sergio Massa como presidente y 153 si ganaba Milei, porque “una 
Argentina sin impuestos es posible”²⁸.

En el país, un tanque de combustible promedio tiene entre 45 y 55 litros. Toman-
do como referencia la mitad entre esos números (50) y el uso de dos tanques por 
mes, 100 litros de nafta súper en estaciones de servicio YPF de Santa Fe antes 
de la asunción de Milei costaban 47.000 pesos (470 el litro)²⁹.

Un litro de nafta súper en las estaciones YPF de la ciudad de Santa Fe cuesta hoy 
1.404 pesos³⁰, lo que representa un aumento de 199% en 20 meses. Hoy, cargar 
100 litros de nafta súper significa un gasto de 140.400 pesos. Este aumento tam-
bién está muy por encima de los aumentos del salario mínimo, las jubilaciones y 
los ingresos de empleados de comercio, empleados municipales y docentes.

28 X
29 Nuevo incremento del precio del combustible en Santa Fe: cómo quedaron
30 Combustibles: rige un nuevo aumento en Santa Fe

Hubo una promesa que se transformó en frase de campaña: que el ajuste lo 
pagaría “la casta”, que los privilegios de la política terminarían, que por fin habría 
justicia para los de abajo. Veinte meses después, esa promesa se desmoronó en 
la realidad cotidiana de millones. No fueron los sueldos de los funcionarios, ni los 
beneficios de los grandes empresarios los que se recortaron. Fueron los ingresos 
de trabajadores y trabajadoras por las tarifas impagables, los boletos que 
aumentan, las góndolas cada vez más inaccesibles y los remedios inalcanzables. 
No era la casta. Eras vos. El ajuste cayó, quirúrgico y brutal, sobre quienes tienen 
menos margen para resistirlo: jubilados, docentes, trabajadores, madres solas, 
jóvenes precarizados. Sobre quienes viven de su esfuerzo y no del privilegio.

Se dijo que el gasto público era el enemigo. Que terminar con el déficit traería 
estabilidad, confianza, crecimiento. Se prometió que con “la motosierra” se 
resolvería todo. Pero lo que sucedió fue otra cosa. La motosierra se volvió bisturí, 
y fue usada con precisión para encarecer la energía, el agua, el gas, el acceso a 
la salud, el alimento cotidiano. La motosierra se aplicó donde duele: en la vida 
diaria de millones de personas.

Mientras el presidente habla de “superávit fiscal” como si fuera sinónimo de 
justicia, las familias ajustan sus propios presupuestos hasta el límite. Por eso los 
argentinos y argentinas están cada vez más endeudados³⁴. El superávit no lo 
logró el Estado bajando privilegios, sino transfiriendo la crisis a cada hogar. Lo 
pagó quien tuvo que dejar de comprar leche para pagar la boleta de la luz. Lo 
pagó quien dejó de ir al médico porque una orden de consulta cuesta 1.185% más 
que hace 20 meses.  Lo pagó quien dejó de ir al médico porque un bono de 
IAPOS cuesta 1.185% más que hace 20 meses. Lo pagó quien toma cuatro colec-
tivos por día para ir a un empleo que ya no cubre lo básico.

Con tenues intentos discursivos para intentar marcar alguna diferencia, pero 
votando cada ley que impulsó Milei en el Congreso, el gobierno provincial adhirió 

sin chistar a la lógica nacional del ajuste. Se repiten discursos que prometen aus-
teridad, pero se traducen en tarifas impagables, servicios debilitados y salarios 
por detrás de los precios. La vida se encareció. No sólo en términos económicos, 
sino también en términos emocionales, simbólicos y sociales. Vivir con miedo a 
no poder pagar el gas. Comer menos carne o menos veces al día. Caminar más 
para ahorrar un boleto. Dejar de comprar medicamentos. Enfrentar el invierno 
con angustia. ¿Cuándo nos acostumbramos a llamar “ajuste” a esta forma de 
castigo?

El relato oficial sigue hablando de recuperación, de un rebote inminente, de la 
“herencia recibida”. Pero los datos de la calle no mienten. Las ventas caen. Los 
comercios cierran. Las obras se frenan. La vida se achica. Y en paralelo, los indi-
cadores muestran que los sectores con mayores ingresos no sólo no perdieron, 
sino que ganaron: la “mano invisible del mercado” no se preocupa por regular el 
precio de los alimentos, ni de los medicamentos, sino por garantizar márgenes 
de ganancia exorbitantes para los dueños de los alimentos y los medicamentos. 
Porque no se tocó al sistema financiero. Porque cuando se habla de libertad, lo 
que se garantiza es la de mercado, no la de las personas. La pregunta que sobre-
vuela entonces es otra: ¿qué país estamos construyendo cuando vivir digna-
mente es un lujo? ¿Qué comunidad puede sostenerse si lo esencial deja de ser 
accesible? ¿A quién le sirve un Estado que se retira de donde más se lo necesita? 
El problema no es sólo económico. Es político. Porque el rumbo elegido no es 
neutro ni inevitable. Es una decisión. Es un modelo. Un modelo que privilegia la 
lógica del recorte y no la del cuidado; que festeja balances, pero ignora biogra-
fías; que castiga al trabajo y premia la especulación. Un modelo que no garantiza 
derechos, sino defender el privilegio de unos pocos.

Hoy, después de veinte meses, queda claro que no era la casta. Era el colectivo. 
Era la garrafa. Era la orden médica. Era el kilo de pan. Era el supermercado. Eras 
vos. Éramos todos.

https://www.ellitoral.com/economia/subas-bajas-precios-combustible-ciudad-santa-fe-nafta-gasoil-lunes-ahora-hoy_0_LKwqWH7Gib.html
https://www.ellitoral.com/area-metropolitana/combustibles-aumento-incremento-santafe-ciudad-provincia-ypf-shell_0_bgnIRI75Kx.html

https://goo.su/E7e6Oy
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Alimentos

Todos los meses el Instituto Provincial de Estadísticas y Censos elabora el Índice 
de Precios al Consumidor, “que mide los cambios en el tiempo del nivel de los 
precios de los bienes y servicios adquiridos para consumo”³¹. Para realizarlo, 
releva aproximadamente 22.400 precios en alrededor de 1.000 locales. Desde el 
cambio de gobierno a hoy, el aumento del IPC fue 219,5%, como ya se mencionó 
anteriormente, muy por encima del incremento de los ingresos de santafesinos y 
santafesinas.

La Canasta Básica Total que mide INDEC³² pasó de 126.361 pesos para un adulto 
en noviembre de 2023 a 365.177 en junio de 2025 (último dato disponible), lo que 
implica un 189% de incremento contra 106% del salario mínimo y 139% de la jubi-
lación mínima, por citar los dos ejemplos más contundentes.

El costo de los servicios, que creció muy por encima de la inflación y de los sala-
rios, sumado al incremento en el precio de los alimentos, provocó una enorme 
caída de las ventas en los supermercados. Así lo demuestran los datos del propio 
gobierno nacional. Según datos de INDEC, en diciembre de 2023 se vendieron 
3.825.299 unidades en 111 bocas de expendio relevadas, con un consumo pro-
medio de 15.770 pesos en cada compra. En mayo de este año (último dato rele-
vado) se vendieron 2.931.043 unidades en 112 bocas de expendio, con un pro-
medio de 35.204 pesos por compra. Es decir que la cantidad de unidades vendi-
das en supermercados en la Provincia disminuyó un 23%. No sólo se compran 
menos productos, sino que además bajó el volumen de cada compra: el monto 
promedio creció 123%, muy por debajo de la inflación medida por IPEC. Si se lo 
compara con mayo de 2023 (para evitar argumentos vinculados a la estacionali-
dad y las fiestas) las ventas también cayeron en mayo de 2025 en unidades (en 
este caso en un 2,33%). Tras el aumento del dólar en las últimas semanas, distin-
tas empresas alimenticias ya anunciaron aumentos de hasta el 9% en algunos de 
sus productos³³.

31 IPC IPEC
32 INDEC
33 Por la suba del dólar, alimenticias ya enviaron listas de precios con aumentos de hasta 9%

https://goo.su/6K1dy7

https://goo.su/aNtrL

Hubo una promesa que se transformó en frase de campaña: que el ajuste lo 
pagaría “la casta”, que los privilegios de la política terminarían, que por fin habría 
justicia para los de abajo. Veinte meses después, esa promesa se desmoronó en 
la realidad cotidiana de millones. No fueron los sueldos de los funcionarios, ni los 
beneficios de los grandes empresarios los que se recortaron. Fueron los ingresos 
de trabajadores y trabajadoras por las tarifas impagables, los boletos que 
aumentan, las góndolas cada vez más inaccesibles y los remedios inalcanzables. 
No era la casta. Eras vos. El ajuste cayó, quirúrgico y brutal, sobre quienes tienen 
menos margen para resistirlo: jubilados, docentes, trabajadores, madres solas, 
jóvenes precarizados. Sobre quienes viven de su esfuerzo y no del privilegio.

Se dijo que el gasto público era el enemigo. Que terminar con el déficit traería 
estabilidad, confianza, crecimiento. Se prometió que con “la motosierra” se 
resolvería todo. Pero lo que sucedió fue otra cosa. La motosierra se volvió bisturí, 
y fue usada con precisión para encarecer la energía, el agua, el gas, el acceso a 
la salud, el alimento cotidiano. La motosierra se aplicó donde duele: en la vida 
diaria de millones de personas.

Mientras el presidente habla de “superávit fiscal” como si fuera sinónimo de 
justicia, las familias ajustan sus propios presupuestos hasta el límite. Por eso los 
argentinos y argentinas están cada vez más endeudados³⁴. El superávit no lo 
logró el Estado bajando privilegios, sino transfiriendo la crisis a cada hogar. Lo 
pagó quien tuvo que dejar de comprar leche para pagar la boleta de la luz. Lo 
pagó quien dejó de ir al médico porque una orden de consulta cuesta 1.185% más 
que hace 20 meses.  Lo pagó quien dejó de ir al médico porque un bono de 
IAPOS cuesta 1.185% más que hace 20 meses. Lo pagó quien toma cuatro colec-
tivos por día para ir a un empleo que ya no cubre lo básico.

Con tenues intentos discursivos para intentar marcar alguna diferencia, pero 
votando cada ley que impulsó Milei en el Congreso, el gobierno provincial adhirió 

sin chistar a la lógica nacional del ajuste. Se repiten discursos que prometen aus-
teridad, pero se traducen en tarifas impagables, servicios debilitados y salarios 
por detrás de los precios. La vida se encareció. No sólo en términos económicos, 
sino también en términos emocionales, simbólicos y sociales. Vivir con miedo a 
no poder pagar el gas. Comer menos carne o menos veces al día. Caminar más 
para ahorrar un boleto. Dejar de comprar medicamentos. Enfrentar el invierno 
con angustia. ¿Cuándo nos acostumbramos a llamar “ajuste” a esta forma de 
castigo?

El relato oficial sigue hablando de recuperación, de un rebote inminente, de la 
“herencia recibida”. Pero los datos de la calle no mienten. Las ventas caen. Los 
comercios cierran. Las obras se frenan. La vida se achica. Y en paralelo, los indi-
cadores muestran que los sectores con mayores ingresos no sólo no perdieron, 
sino que ganaron: la “mano invisible del mercado” no se preocupa por regular el 
precio de los alimentos, ni de los medicamentos, sino por garantizar márgenes 
de ganancia exorbitantes para los dueños de los alimentos y los medicamentos. 
Porque no se tocó al sistema financiero. Porque cuando se habla de libertad, lo 
que se garantiza es la de mercado, no la de las personas. La pregunta que sobre-
vuela entonces es otra: ¿qué país estamos construyendo cuando vivir digna-
mente es un lujo? ¿Qué comunidad puede sostenerse si lo esencial deja de ser 
accesible? ¿A quién le sirve un Estado que se retira de donde más se lo necesita? 
El problema no es sólo económico. Es político. Porque el rumbo elegido no es 
neutro ni inevitable. Es una decisión. Es un modelo. Un modelo que privilegia la 
lógica del recorte y no la del cuidado; que festeja balances, pero ignora biogra-
fías; que castiga al trabajo y premia la especulación. Un modelo que no garantiza 
derechos, sino defender el privilegio de unos pocos.

Hoy, después de veinte meses, queda claro que no era la casta. Era el colectivo. 
Era la garrafa. Era la orden médica. Era el kilo de pan. Era el supermercado. Eras 
vos. Éramos todos.

https://www.estadisticasantafe.gob.ar/contenido/informes-ipc/
https://www.indec.gob.ar/indec/web/Institucional-Indec-InformesTecnicos-149
https://www.rosario3.com/-economia-negocios-agro-/Por-la-suba-del-dolar-alimenticias-ya-enviaron-listas-de-precios-con-aumentos-de-hasta-9-20250805-0065.html
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No era la casta, eras vos

Hubo una promesa que se transformó en frase de campaña: que el ajuste lo 
pagaría “la casta”, que los privilegios de la política terminarían, que por fin habría 
justicia para los de abajo. Veinte meses después, esa promesa se desmoronó en 
la realidad cotidiana de millones. No fueron los sueldos de los funcionarios, ni los 
beneficios de los grandes empresarios los que se recortaron. Fueron los ingresos 
de trabajadores y trabajadoras por las tarifas impagables, los boletos que 
aumentan, las góndolas cada vez más inaccesibles y los remedios inalcanzables. 
No era la casta. Eras vos. El ajuste cayó, quirúrgico y brutal, sobre quienes tienen 
menos margen para resistirlo: jubilados, docentes, trabajadores, madres solas, 
jóvenes precarizados. Sobre quienes viven de su esfuerzo y no del privilegio.

Se dijo que el gasto público era el enemigo. Que terminar con el déficit traería 
estabilidad, confianza, crecimiento. Se prometió que con “la motosierra” se 
resolvería todo. Pero lo que sucedió fue otra cosa. La motosierra se volvió bisturí, 
y fue usada con precisión para encarecer la energía, el agua, el gas, el acceso a 
la salud, el alimento cotidiano. La motosierra se aplicó donde duele: en la vida 
diaria de millones de personas.

Mientras el presidente habla de “superávit fiscal” como si fuera sinónimo de 
justicia, las familias ajustan sus propios presupuestos hasta el límite. Por eso los 
argentinos y argentinas están cada vez más endeudados³⁴. El superávit no lo 
logró el Estado bajando privilegios, sino transfiriendo la crisis a cada hogar. Lo 
pagó quien tuvo que dejar de comprar leche para pagar la boleta de la luz. Lo 
pagó quien dejó de ir al médico porque una orden de consulta cuesta 1.185% más 
que hace 20 meses.  Lo pagó quien dejó de ir al médico porque un bono de 
IAPOS cuesta 1.185% más que hace 20 meses. Lo pagó quien toma cuatro colec-
tivos por día para ir a un empleo que ya no cubre lo básico.

Con tenues intentos discursivos para intentar marcar alguna diferencia, pero 
votando cada ley que impulsó Milei en el Congreso, el gobierno provincial adhirió 

sin chistar a la lógica nacional del ajuste. Se repiten discursos que prometen aus-
teridad, pero se traducen en tarifas impagables, servicios debilitados y salarios 
por detrás de los precios. La vida se encareció. No sólo en términos económicos, 
sino también en términos emocionales, simbólicos y sociales. Vivir con miedo a 
no poder pagar el gas. Comer menos carne o menos veces al día. Caminar más 
para ahorrar un boleto. Dejar de comprar medicamentos. Enfrentar el invierno 
con angustia. ¿Cuándo nos acostumbramos a llamar “ajuste” a esta forma de 
castigo?

El relato oficial sigue hablando de recuperación, de un rebote inminente, de la 
“herencia recibida”. Pero los datos de la calle no mienten. Las ventas caen. Los 
comercios cierran. Las obras se frenan. La vida se achica. Y en paralelo, los indi-
cadores muestran que los sectores con mayores ingresos no sólo no perdieron, 
sino que ganaron: la “mano invisible del mercado” no se preocupa por regular el 
precio de los alimentos, ni de los medicamentos, sino por garantizar márgenes 
de ganancia exorbitantes para los dueños de los alimentos y los medicamentos. 
Porque no se tocó al sistema financiero. Porque cuando se habla de libertad, lo 
que se garantiza es la de mercado, no la de las personas. La pregunta que sobre-
vuela entonces es otra: ¿qué país estamos construyendo cuando vivir digna-
mente es un lujo? ¿Qué comunidad puede sostenerse si lo esencial deja de ser 
accesible? ¿A quién le sirve un Estado que se retira de donde más se lo necesita? 
El problema no es sólo económico. Es político. Porque el rumbo elegido no es 
neutro ni inevitable. Es una decisión. Es un modelo. Un modelo que privilegia la 
lógica del recorte y no la del cuidado; que festeja balances, pero ignora biogra-
fías; que castiga al trabajo y premia la especulación. Un modelo que no garantiza 
derechos, sino defender el privilegio de unos pocos.

Hoy, después de veinte meses, queda claro que no era la casta. Era el colectivo. 
Era la garrafa. Era la orden médica. Era el kilo de pan. Era el supermercado. Eras 
vos. Éramos todos.

34 Elevado endeudamiento familiar que afecta al 91% de los hogares argentinoshttps://goo.su/UrF5Ew
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Hubo una promesa que se transformó en frase de campaña: que el ajuste lo 
pagaría “la casta”, que los privilegios de la política terminarían, que por fin habría 
justicia para los de abajo. Veinte meses después, esa promesa se desmoronó en 
la realidad cotidiana de millones. No fueron los sueldos de los funcionarios, ni los 
beneficios de los grandes empresarios los que se recortaron. Fueron los ingresos 
de trabajadores y trabajadoras por las tarifas impagables, los boletos que 
aumentan, las góndolas cada vez más inaccesibles y los remedios inalcanzables. 
No era la casta. Eras vos. El ajuste cayó, quirúrgico y brutal, sobre quienes tienen 
menos margen para resistirlo: jubilados, docentes, trabajadores, madres solas, 
jóvenes precarizados. Sobre quienes viven de su esfuerzo y no del privilegio.

Se dijo que el gasto público era el enemigo. Que terminar con el déficit traería 
estabilidad, confianza, crecimiento. Se prometió que con “la motosierra” se 
resolvería todo. Pero lo que sucedió fue otra cosa. La motosierra se volvió bisturí, 
y fue usada con precisión para encarecer la energía, el agua, el gas, el acceso a 
la salud, el alimento cotidiano. La motosierra se aplicó donde duele: en la vida 
diaria de millones de personas.

Mientras el presidente habla de “superávit fiscal” como si fuera sinónimo de 
justicia, las familias ajustan sus propios presupuestos hasta el límite. Por eso los 
argentinos y argentinas están cada vez más endeudados³⁴. El superávit no lo 
logró el Estado bajando privilegios, sino transfiriendo la crisis a cada hogar. Lo 
pagó quien tuvo que dejar de comprar leche para pagar la boleta de la luz. Lo 
pagó quien dejó de ir al médico porque una orden de consulta cuesta 1.185% más 
que hace 20 meses.  Lo pagó quien dejó de ir al médico porque un bono de 
IAPOS cuesta 1.185% más que hace 20 meses. Lo pagó quien toma cuatro colec-
tivos por día para ir a un empleo que ya no cubre lo básico.

Con tenues intentos discursivos para intentar marcar alguna diferencia, pero 
votando cada ley que impulsó Milei en el Congreso, el gobierno provincial adhirió 

sin chistar a la lógica nacional del ajuste. Se repiten discursos que prometen aus-
teridad, pero se traducen en tarifas impagables, servicios debilitados y salarios 
por detrás de los precios. La vida se encareció. No sólo en términos económicos, 
sino también en términos emocionales, simbólicos y sociales. Vivir con miedo a 
no poder pagar el gas. Comer menos carne o menos veces al día. Caminar más 
para ahorrar un boleto. Dejar de comprar medicamentos. Enfrentar el invierno 
con angustia. ¿Cuándo nos acostumbramos a llamar “ajuste” a esta forma de 
castigo?

El relato oficial sigue hablando de recuperación, de un rebote inminente, de la 
“herencia recibida”. Pero los datos de la calle no mienten. Las ventas caen. Los 
comercios cierran. Las obras se frenan. La vida se achica. Y en paralelo, los indi-
cadores muestran que los sectores con mayores ingresos no sólo no perdieron, 
sino que ganaron: la “mano invisible del mercado” no se preocupa por regular el 
precio de los alimentos, ni de los medicamentos, sino por garantizar márgenes 
de ganancia exorbitantes para los dueños de los alimentos y los medicamentos. 
Porque no se tocó al sistema financiero. Porque cuando se habla de libertad, lo 
que se garantiza es la de mercado, no la de las personas. La pregunta que sobre-
vuela entonces es otra: ¿qué país estamos construyendo cuando vivir digna-
mente es un lujo? ¿Qué comunidad puede sostenerse si lo esencial deja de ser 
accesible? ¿A quién le sirve un Estado que se retira de donde más se lo necesita? 
El problema no es sólo económico. Es político. Porque el rumbo elegido no es 
neutro ni inevitable. Es una decisión. Es un modelo. Un modelo que privilegia la 
lógica del recorte y no la del cuidado; que festeja balances, pero ignora biogra-
fías; que castiga al trabajo y premia la especulación. Un modelo que no garantiza 
derechos, sino defender el privilegio de unos pocos.

Hoy, después de veinte meses, queda claro que no era la casta. Era el colectivo. 
Era la garrafa. Era la orden médica. Era el kilo de pan. Era el supermercado. Eras 
vos. Éramos todos.
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Hubo una promesa que se transformó en frase de campaña: que el ajuste lo 
pagaría “la casta”, que los privilegios de la política terminarían, que por fin habría 
justicia para los de abajo. Veinte meses después, esa promesa se desmoronó en 
la realidad cotidiana de millones. No fueron los sueldos de los funcionarios, ni los 
beneficios de los grandes empresarios los que se recortaron. Fueron los ingresos 
de trabajadores y trabajadoras por las tarifas impagables, los boletos que 
aumentan, las góndolas cada vez más inaccesibles y los remedios inalcanzables. 
No era la casta. Eras vos. El ajuste cayó, quirúrgico y brutal, sobre quienes tienen 
menos margen para resistirlo: jubilados, docentes, trabajadores, madres solas, 
jóvenes precarizados. Sobre quienes viven de su esfuerzo y no del privilegio.

Se dijo que el gasto público era el enemigo. Que terminar con el déficit traería 
estabilidad, confianza, crecimiento. Se prometió que con “la motosierra” se 
resolvería todo. Pero lo que sucedió fue otra cosa. La motosierra se volvió bisturí, 
y fue usada con precisión para encarecer la energía, el agua, el gas, el acceso a 
la salud, el alimento cotidiano. La motosierra se aplicó donde duele: en la vida 
diaria de millones de personas.

Mientras el presidente habla de “superávit fiscal” como si fuera sinónimo de 
justicia, las familias ajustan sus propios presupuestos hasta el límite. Por eso los 
argentinos y argentinas están cada vez más endeudados³⁴. El superávit no lo 
logró el Estado bajando privilegios, sino transfiriendo la crisis a cada hogar. Lo 
pagó quien tuvo que dejar de comprar leche para pagar la boleta de la luz. Lo 
pagó quien dejó de ir al médico porque una orden de consulta cuesta 1.185% más 
que hace 20 meses.  Lo pagó quien dejó de ir al médico porque un bono de 
IAPOS cuesta 1.185% más que hace 20 meses. Lo pagó quien toma cuatro colec-
tivos por día para ir a un empleo que ya no cubre lo básico.

Con tenues intentos discursivos para intentar marcar alguna diferencia, pero 
votando cada ley que impulsó Milei en el Congreso, el gobierno provincial adhirió 

sin chistar a la lógica nacional del ajuste. Se repiten discursos que prometen aus-
teridad, pero se traducen en tarifas impagables, servicios debilitados y salarios 
por detrás de los precios. La vida se encareció. No sólo en términos económicos, 
sino también en términos emocionales, simbólicos y sociales. Vivir con miedo a 
no poder pagar el gas. Comer menos carne o menos veces al día. Caminar más 
para ahorrar un boleto. Dejar de comprar medicamentos. Enfrentar el invierno 
con angustia. ¿Cuándo nos acostumbramos a llamar “ajuste” a esta forma de 
castigo?

El relato oficial sigue hablando de recuperación, de un rebote inminente, de la 
“herencia recibida”. Pero los datos de la calle no mienten. Las ventas caen. Los 
comercios cierran. Las obras se frenan. La vida se achica. Y en paralelo, los indi-
cadores muestran que los sectores con mayores ingresos no sólo no perdieron, 
sino que ganaron: la “mano invisible del mercado” no se preocupa por regular el 
precio de los alimentos, ni de los medicamentos, sino por garantizar márgenes 
de ganancia exorbitantes para los dueños de los alimentos y los medicamentos. 
Porque no se tocó al sistema financiero. Porque cuando se habla de libertad, lo 
que se garantiza es la de mercado, no la de las personas. La pregunta que sobre-
vuela entonces es otra: ¿qué país estamos construyendo cuando vivir digna-
mente es un lujo? ¿Qué comunidad puede sostenerse si lo esencial deja de ser 
accesible? ¿A quién le sirve un Estado que se retira de donde más se lo necesita? 
El problema no es sólo económico. Es político. Porque el rumbo elegido no es 
neutro ni inevitable. Es una decisión. Es un modelo. Un modelo que privilegia la 
lógica del recorte y no la del cuidado; que festeja balances, pero ignora biogra-
fías; que castiga al trabajo y premia la especulación. Un modelo que no garantiza 
derechos, sino defender el privilegio de unos pocos.

Hoy, después de veinte meses, queda claro que no era la casta. Era el colectivo. 
Era la garrafa. Era la orden médica. Era el kilo de pan. Era el supermercado. Eras 
vos. Éramos todos.
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Hubo una promesa que se transformó en frase de campaña: que el ajuste lo 
pagaría “la casta”, que los privilegios de la política terminarían, que por fin habría 
justicia para los de abajo. Veinte meses después, esa promesa se desmoronó en 
la realidad cotidiana de millones. No fueron los sueldos de los funcionarios, ni los 
beneficios de los grandes empresarios los que se recortaron. Fueron los ingresos 
de trabajadores y trabajadoras por las tarifas impagables, los boletos que 
aumentan, las góndolas cada vez más inaccesibles y los remedios inalcanzables. 
No era la casta. Eras vos. El ajuste cayó, quirúrgico y brutal, sobre quienes tienen 
menos margen para resistirlo: jubilados, docentes, trabajadores, madres solas, 
jóvenes precarizados. Sobre quienes viven de su esfuerzo y no del privilegio.

Se dijo que el gasto público era el enemigo. Que terminar con el déficit traería 
estabilidad, confianza, crecimiento. Se prometió que con “la motosierra” se 
resolvería todo. Pero lo que sucedió fue otra cosa. La motosierra se volvió bisturí, 
y fue usada con precisión para encarecer la energía, el agua, el gas, el acceso a 
la salud, el alimento cotidiano. La motosierra se aplicó donde duele: en la vida 
diaria de millones de personas.

Mientras el presidente habla de “superávit fiscal” como si fuera sinónimo de 
justicia, las familias ajustan sus propios presupuestos hasta el límite. Por eso los 
argentinos y argentinas están cada vez más endeudados³⁴. El superávit no lo 
logró el Estado bajando privilegios, sino transfiriendo la crisis a cada hogar. Lo 
pagó quien tuvo que dejar de comprar leche para pagar la boleta de la luz. Lo 
pagó quien dejó de ir al médico porque una orden de consulta cuesta 1.185% más 
que hace 20 meses.  Lo pagó quien dejó de ir al médico porque un bono de 
IAPOS cuesta 1.185% más que hace 20 meses. Lo pagó quien toma cuatro colec-
tivos por día para ir a un empleo que ya no cubre lo básico.

Con tenues intentos discursivos para intentar marcar alguna diferencia, pero 
votando cada ley que impulsó Milei en el Congreso, el gobierno provincial adhirió 

sin chistar a la lógica nacional del ajuste. Se repiten discursos que prometen aus-
teridad, pero se traducen en tarifas impagables, servicios debilitados y salarios 
por detrás de los precios. La vida se encareció. No sólo en términos económicos, 
sino también en términos emocionales, simbólicos y sociales. Vivir con miedo a 
no poder pagar el gas. Comer menos carne o menos veces al día. Caminar más 
para ahorrar un boleto. Dejar de comprar medicamentos. Enfrentar el invierno 
con angustia. ¿Cuándo nos acostumbramos a llamar “ajuste” a esta forma de 
castigo?

El relato oficial sigue hablando de recuperación, de un rebote inminente, de la 
“herencia recibida”. Pero los datos de la calle no mienten. Las ventas caen. Los 
comercios cierran. Las obras se frenan. La vida se achica. Y en paralelo, los indi-
cadores muestran que los sectores con mayores ingresos no sólo no perdieron, 
sino que ganaron: la “mano invisible del mercado” no se preocupa por regular el 
precio de los alimentos, ni de los medicamentos, sino por garantizar márgenes 
de ganancia exorbitantes para los dueños de los alimentos y los medicamentos. 
Porque no se tocó al sistema financiero. Porque cuando se habla de libertad, lo 
que se garantiza es la de mercado, no la de las personas. La pregunta que sobre-
vuela entonces es otra: ¿qué país estamos construyendo cuando vivir digna-
mente es un lujo? ¿Qué comunidad puede sostenerse si lo esencial deja de ser 
accesible? ¿A quién le sirve un Estado que se retira de donde más se lo necesita? 
El problema no es sólo económico. Es político. Porque el rumbo elegido no es 
neutro ni inevitable. Es una decisión. Es un modelo. Un modelo que privilegia la 
lógica del recorte y no la del cuidado; que festeja balances, pero ignora biogra-
fías; que castiga al trabajo y premia la especulación. Un modelo que no garantiza 
derechos, sino defender el privilegio de unos pocos.

Hoy, después de veinte meses, queda claro que no era la casta. Era el colectivo. 
Era la garrafa. Era la orden médica. Era el kilo de pan. Era el supermercado. Eras 
vos. Éramos todos.
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